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Siempre la vida hallará sus propios rumbos 

aunque haya perdido la ruta entre la brumaé 
la ciudad, sus campos 
 la nuestra 
  la madura 
   igual hallará una brisa fresca que la lleve 
a un mejor destino 
 allí donde florecen 
  la alegría, la paz y la bohemia. 
 
 
Viviremos como la dignidad ordena 
 como lo manda la esperanza 
   como lo ha soñado siempre nuestra gente 
 viviremos ahora y ¡ojalá! por siempre 

sobre el manto tibio de esta tierra. 
¡Viva Cali! 
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Nota Bene 
 

Esta versión del PLAN DE DESARROLLO es un documento resultado de la participación ciudadana. En 
su discusión han participado más de 20.000 personas que en mesas sectoriales y territoriales han 
aportado sus iniciativas. Con este propósito, la Alcaldía propició el escenario natural y legítimo de la 
CONSTITUYENTE POR CALI a través del cual, la ciudadanía, de modo directo y soberano, materializó 
su activa participación. 

 

Este PLAN DE DESARROLLO contiene los lineamientos básicos del PROGRAMA DE GOBIERNO del 
ALCALDE JORGE IVÁN OSPINA. Su alcance llega hasta los Programas Generales, los Macro Proyectos 
y los Ejes de Proyectos, con los correspondientes indicadores generales, metas y presupuestos. 

 

Como la Ley lo demanda, este documento se presenta formalmente al CONCEJO MUNICIPAL de 
SANTIAGO DE CALI donde surtirá los trámites que permitirán adoptar el PLAN DE DESARROLLO como 
MANDATO CIUDADANO. 

 

 

òPORQUE CALI ES POSIBLE SI ES TAREA DE TODOSó 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
En el imaginario de Santiago de Cali en los últimos años ganó espacio la desesperanza. Pareciese que el 
legítimo sueño de tener una gran ciudad se escapara de nuestras manos. Santiago de Cali acaba de 
cumplir 471 años y atraviesa por uno de los periodos más críticos de su historia. Esta situación configura 
un inmenso reto para las fuerzas sociales, económicas y políticas de nuestro Municipio, marcando con 
ello el regreso al rumbo de la esperanza. 
 
Santiago de Cali es una sociedad que se renueva y reacciona ante la crisis, donde se gestan nuevos 
liderazgos que se han propuesto superar la exclusión, la inseguridad, la corrupción y la indiferencia frente 
a sus problemas. 
 
La Cali del Siglo XXI, cuyos cimientos construimos con el Plan de Desarrollo que colocamos a la 
consideración de la ciudadanía, es la urbe de gentes dispuestas a trabajar colectivamente, con amor y 
grandeza, por un sueño que integre los más altos valores humanos alrededor de una consigna simple: en 
Cali todos podremos encontrar la oportunidad para vivir la vida dignamente. 
 
Vivir humanamente, con dignidad, significa respeto a la diversidad, reconocimiento de múltiples 
identidades, equilibrio ambiental, inclusión social, tutela del espacio público, equilibrio con la naturaleza, 
disciplina urbanística, integración territorial, transparencia, eficiencia administrativa y, especialmente, 
lucha contra la pobreza, profundización de la democracia y generación de mayores espacios políticos y 
sociales para la convivencia. 
 
Este Plan de Desarrollo, que se presenta a la consideración de la ciudadanía caleña, inicia con un 
diagnóstico donde se colocan en relieve los problemas más sentidos que aquejan a nuestra población, al 
territorio y a las instituciones municipales. Posteriormente, el documento formula la base conceptual del 
modelo del Plan, continúa con el conjunto de Programas y Macroproyectos orientados al tratamiento de 
los problemas identificados en el diagnóstico, para terminar con el plan de inversiones que sustentan la 
contribución del Municipio a la ejecución del Plan, que debe complementarse con los aportes privados, 
nacionales e internacionales. 
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CAPÍTULO 1 
 

SANTIAGO DE CALI, DE AYER A HOY 
 
 

1.1 ¿Quiénes somos? 
 
Los inmensos privilegios culturales del mestizaje dejan su huella en nuestro territorio. Con altivez nos 
reconocemos como mestizos, afrodescendientes, indígenas y blancos. Las condiciones sociales y 
económicas, topográficas y climáticas de nuestra tierra, y nuestra proverbial calidez, hacen de Cali un 
polo  para la inmigración. Esta condición configura un crisol de culturas que requieren ser visibilizadas, 
reconocidas y atendidas como el gran patrimonio intangible de nuestra tierra. En Cali somos 10.600 
indígenas (0.5%), 559.656 afrodescendientes (26.4%) y el resto mestizos y blancos. 
 
Habitamos de modo heterogéneo los 15 corregimientos y las 22 comunas que conforman el Municipio. 
Históricamente nuestra  población ha irradiado del centro tradicional hasta los confines orientales a 
orillas del Cauca, ocupamos las colinas de los cerros tutelares de occidente, ya colmamos los límites del 
norte por donde nos espera Yumbo, nuestro socio industrial, y ocupamos lenta e inexorablemente el 
corredor hacia el sur donde en algún momento futuro colindarán nuestra viviendas con las de Jamundí 
(ver mapas de densidad poblacional). 
 
El rápido crecimiento y la alta concentración de la población en nuestro suelo urbano son fenómenos 
notorios en el contexto colombiano. La tasa de crecimiento tiende a estabilizarse en el 1% anual debido 
principalmente a que nuestras mujeres tienen un promedio de 2 hijos con tendencia decreciente y que 
muchos más alcanzamos la vejez, primordialmente por la mejor atención en salud y a que acogemos 
hábitos de vida saludable. 
 
Hoy somos 2´119.908 personas (52% mujeres y 48% hombres) de los cuales el 39% nació en otro 
municipio, constituyéndose en indicador incontrovertible del crecimiento por inmigración y de la alta 
incidencia de la confluencia intercultural. Además, el 2% de nuestros habitantes reside en suelo rural que, 
a su vez, constituye el 78% del Municipio. 
 



 

 

 

 

 6 

 
Densidad de población por corregimientos censo 2005.  
Área rural. 
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Densidad de población por comunas censo 2005.  
Área urbana 
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En Cali somos jóvenes. El 26% nos encontramos entre las edades de 0 a 14 años, un poco más de la 
tercera parte estamos entre 0 y 19 años, y más de la mitad estamos entre 0 y 29 años. De los 60 años en 
adelante sólo somos el 10%. La mayoría de quienes tenemos más de 12 años no vivimos en pareja 
(soltería, separación o viudez), mientras los demás (45%) vivimos en matrimonio o en unión libre (ver 
pirámide poblacional). 
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Figura: Pirámide poblacional 

 
1´274.000 somos personas económicamente activas, de las cuales estamos ocupadas el 87% y 
desocupadas el 13% (164.000 personas). El 37% somos personas subempleadas (469.000 personas) 
cuyas reservas de fuerza laboral y talento esperan ser útiles al Municipio. 
 
Nos alojan en nuestra ciudad 533.393 viviendas, 10.136 de las cuales se encuentran en los 
corregimientos y 523.257 El área urbana prácticamente está abastecida casi en su totalidad con servicios 
públicos domiciliarios (98%), mientras en los corregimientos la cobertura continúa siendo deficiente, 
especialmente en acueducto (76%) y alcantarillado (35%). (CAMACOL 2007) 
 
De acuerdo con la clasificación de las viviendas urbanas por estrato socio-económico, clasificación 
utilizada para efectos tributarios, la mayoría de nuestras viviendas se encuentra en los estratos 1 y 2 
(51%); y en los estratos 1,2 y 3 suman el 83%. En los corregimientos predominan los estratos 1, 2 y 3, 
alcanzando casi la totalidad de las viviendas. 
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Estrato moda por barrio  
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En el área urbana habitamos 4.3 personas por vivienda, 3.9 personas por hogar y tenemos 1.1 hogar por 
vivienda; mientras en los corregimientos, la proporción es un poco menor en los tres casos. 
 
Casi todos practicamos algún deporte (43%) siendo nuestras mujeres las más proclives a ello (55%) 
especialmente en la edad adulta y mayor de 65 años. Nuestra juventud ama el fútbol y lo practica 
asiduamente. Es proverbial agruparse para ñhacer ejercicioò o ñmontar bicicletaò, las dos terceras partes 
de quienes practican un deporte prefieren hacerlo con sus amistades y sólo el 16% lo hace 
individualmente. Generalmente nuestros pretextos para practicar el deporte aluden a la salud (32%), la 
conservación de la imagen física (18%), la diversión (18%), la simple integración con las amistades (15%) 
o por motivos profesionales o de rendimiento deportivo (16%). 
 
Para la práctica de esta extraordinaria vocación, el Municipio cuenta con una infraestructura que en 
ocasiones pasa desapercibida a pesar de su inmenso impacto en nuestra cultura. Tenemos tres unidades 
deportivas de alto rendimiento, 14  unidades recreativas y polideportivos, 2.400 escenarios deportivos 
barriales de la Secretaría de Recreación y Deporte, 27 unidades recreativas y dos parques recreativos de 
la Corporación para la Recreación Popular; 6 centros recreacionales de Comfandi; y 2 centros deportivos 
vacacionales de Comfenalco. En los corregimientos tenemos un déficit de escenarios deportivos 
recreativos agravado por el hecho de que las distancias entre los centros poblados de los 15 
corregimientos limitan la integración para el deporte comunitario. Además, es notoria la desconexión de 
los corregimientos con el área urbana, lo que obliga a dedicar parte de los recursos de los proyectos para 
sufragar transporte. 
 
Sin embargo, nuestra vocación deportiva se canaliza a través de 40 ligas departamentales, 5 
federaciones deportivas y 425 clubes deportivos reconocidos. En otras palabras, Cali sigue siendo una 
meca deportiva colombiana. 
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    Unidades deportivas zona urbana 
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Históricamente somos una de las ciudades más creativas en el desarrollo de expresiones artísticas y 
culturales, como la danza, el teatro, la música, el cine  y la pintura (tenemos más de 350 agremiaciones 
culturales). Esto lo corrobora la importancia  que ha tenido el desarrollo del teatro caleño en Colombia, 
especialmente bajo la incidencia de los maestros Enrique Buenaventura, Fernando Vidal, Orlando 
Cajamarca y Octavio Marulanda; del cine en los años 70, con Andrés Caicedo; de los grupos musicales 
de salsa como Niche y Guayacán; de las expresiones folclóricas de la danza con Fanny Eidelman y de la 
danza clásica a través de Incolballet con Gloria Castro; y, también, a través de diferentes espectáculos 
posicionados en el país como el Petronio Álvarez, el Mercedes Montaño, el Festival Mundial de la Salsa y 
otros.  A pesar de ello la falta de formación  empresarial y de apoyo oficial, ha impedido el impacto social 
y económico que una verdadera industria cultural puede generar para nuestra cultura y economía. Al no 
tener el sistema municipal de cultura, la inversión es dispersa, poco planificada, no focalizada y con 
productividad aún por explotar.  
 
Para la promoción de la cultura, contamos en el Municipio con 44 salas de cine, 18 teatros, 22 grupos de 
teatro, 9 museos, 100 bibliotecas, 31 salas de exposición, 201 salas de convenciones y auditorios. La 
Secretaría de Cultura facilita procesos culturales, atiende, promociona y fortalece manifestaciones 
culturales a través de la realización anual de más 40 festivales, la consolidación de más de 50 Bibliotecas 
Públicas Comunitarias, el apoyo y promoción de más de 500 artistas, la realización de más de 2.000 
talleres de formación y cualificación artística en danzas, música, teatro.  
 
En Cali programamos y realizamos 2.000 pequeños eventos culturales al año impactando a más de la 
mitad de nuestra población, lo que exige programas de promoción, difusión y divulgación masiva de las 
actividades. En promedio realizamos 40 grandes eventos artísticos culturales al año, que congregan más 
de 600 mil personas de las diversas etnias y corrientes culturales. Estas actividades son consideradas 
patrimonio cultural del Municipio, tanto por su contribución cultural como por un incentivo turístico y de 
gran demanda agregada, jalonando otros sectores de la economía local. 
 
Con la Red de Bibliotecas Públicas Comunitarias prestamos en forma ininterrumpida los servicios de 
consulta bibliográfica, acceso a Internet, extensión cultural, proyección de audiovisuales y promoción de 
lectura y escritura, en 56 espacios localizados en 21 de las 22 comunas y en 14 de los 15 corregimientos, 
esto significa que el programa cuenta con una cobertura del 95% tanto en la zona urbana como rural.   
 
Sólo en 2006, a través de los diferentes servicios de la red, fuimos  atendidas 562.770 personas y en  
2007 participamos 862.381 personas en cada una de las actividades que programó la red, de los cuales 
nos capacitamos con un agente externo 4.6%, y en eventos de desarrollo comunitario participamos 
10.5%; en investigación y consulta de libros participamos 11.3%; 18.8% utilizamos las bibliotecas para 
lectura libre; nos prestaron libros para llevar a nuestros hogares al 2.1%; para la promoción de lectura y 
escritura participamos el 35.5%; disfrutamos la realización de otros eventos de extensión cultural 
(celebración de fechas especiales y festividades de barrio/vereda) el 13.19%, y en promoción de videos o 
cine el 4.1%.  
 
La Red de Bibliotecas ofrece a la población caleña 1.680 puestos lectores, un acervo bibliográfico 
actualizado con más de 448.000 ejemplares catalogados y registrados en el sistema de consulta; además 
de 3.360 unidades de material audiovisual y multimedia, y acceso a Internet en el 54% de las bibliotecas.     
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Según datos del Sistema Local de Información -SIL-, en el Municipio hay alrededor de 5.000 mil personas 
que practicamos alguna expresión artística y hay registradas más de 350 organizaciones culturales, 
dentro de las cuales se destacan: 40 cantantes solistas, 5 dúos, 8 tríos y 75 agrupaciones musicales; 27 
bandas marciales, 78 orquestas, 14 coros, 9 asociaciones, 18 grupos teatrales y 45 academias de danza, 
las cuales requieren apoyos permanentes para estimular su sostenibilidad y crecimiento. Por esta razón, 
se requieren proyectos, actividades y acciones encaminadas al desarrollo de talleres, capacitaciones, 
foros, investigaciones y seminarios que promuevan la iniciación y cualificación en las diferentes 
manifestaciones culturales y artísticas.  
 
Los centros culturales y bibliotecas se han concebido como lugares de encuentro creación convivencia y 
libre expresión de ideas, de fomento a la cultura para enriquecer la vida cotidiana y abrir nuevos 
horizontes de participación comunitaria de allí la necesidad de contar con espacios adecuados para 
desarrollar actividades culturales en todas sus manifestaciones. En la actualidad el 50% no presentan 
condiciones mínimas para su correcto funcionamiento, ya que carecen de planes para lograr un 
verdadero desarrollo cultural.  
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                  Teatros y bibliotecas zona urbana
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Según datos de la Asociación Hotelera de Colombia -Capítulo del Valle, Coltevalle-, indica que el año 
pasado fue bueno para el sector en tanto los hoteles lograron tener un nivel de ocupación del 51.7% lo 
que representa un crecimiento de cerca de 1% con respecto del 2006.  Para atender los visitantes que 
llegan a nuestra ciudad, se cuenta  con 60 hoteles, 7 aparta-hoteles y 7 hostales y con una capacidad de 
3.553 habitaciones y  5.491 camas. De acuerdo a la categorización hotelera, el 8% son de lujo, (cinco 
estrellas); el 25% de primera (cuatro estrellas)  y el 67% categoría económica (tres estrellas o menos). 
Teniendo en cuenta la categoría del hotel, la ocupación es de 59.37% para lujo, 47.59% para los de 
primera y 40.77%, para categoría económica (Cali en cifras 2007). 
 
Con el fin de brindar servicio y una mayor cobertura en la demanda de habitaciones, varios de nuestros 
hoteles han iniciado nuevos proyectos de construcción y ampliación para efectos de cubrir la llegada de 
turistas a eventos no solo de carácter nacional, sino también internacional, entre los que se destacan 
aquellos que vienen a aprender salsa, adquirir su vestuario y comprar música de este género. 
 
El sector turístico del Municipio está conformado por diferentes gremios económicos como son los 
representantes de los hoteles (COTELCO), agencias de viajes (ANATO), FENALCO, academias, 
restaurantes (ACODRES), empresarios, Secretaría de Cultura Departamental, Secretaria de Cultura 
Municipal, Proexport, Viceministerio de Turismo y operadores turísticos. 
 
Históricamente la imagen turística del Municipio ha sido manejada por el sector privado, representado por 
la Cámara de Comercio de Cali desde hace más de 10 años. La estrategia fijada por la cámara de 
comercio se ha enfocado en la promoción de las actividades, productos y servicios desarrollados por sus 
afiliados, sin ninguna directriz que obedezca a los reales potenciales turísticos de la ciudad, 
representados en la salsa, la naturaleza, la gente, la cultura, las artesanías y las propias costumbres.  
 
Conociendo  que las tendencias del turismo mundial son el turismo cultural y el turismo de naturaleza, 
Cali  se convierte en gran generador de productos culturales, turismo rural,  turismo natural, avistamiento 
de aves y la vuelta de occidente entre otros. Por tal razón Cali debe posicionarse como uno de los 
principales destinos del mundo en los dos productos que más conocemos y que tienen identidad de 
ciudad región. 
 
Desde la Secretaría de Cultura y Turismo se inició la participación en el sector, implementando 
actividades de desarrollo, capacitación, planeación y promoción de los productos y servicios turísticos de 
la parte rural y urbana.  Del mismo modo se definió la estrategia de desarrollo de una comunidad 
anfitriona donde se potencian los corregimientos con productos diferenciadores y cultura urbana 
expresada a través de escuelas de baile de barrio, artesanías, gastronomía, guianza y atractivos 
municipales. 
 
Cali debe prepararse para el desarrollo consistente del turismo con políticas y estrategias que 
contribuyan a posicionarla no sólo como un destino de turismo corporativo, sino como un destino turístico 
vacacional y del buen uso del tiempo libre. 
 
En el acumulado de enero-febrero de 2008, según cuota de mercado viajeros extranjeros, sin incluir 
puntos fronterizos, por ciudad de destino; Cali se encuentra ubicada en cuarto lugar como destino 
turístico en nuestro país con un 7.3% de participación por debajo de Medellín (7.8%), Cartagena (12.6%) 
y Bogotá (51.2%). 
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Para atender necesidades de nuestra población, contamos con programas de bienestar y desarrollo. A 
pesar de las deficiencias en el cubrimiento de los programas orientados a la prestación de servicios de 
salud y al acceso a programas nacionales de subsidios económicos y de alimentación a población en 
situación de vulnerabilidad, se registran avances en este terreno; igual sucede con las redes de apoyo 
para el acompañamiento de personas mayores enfermas y en condiciones de discapacidad. Hemos 
logrado contar con espacios permanentes para la realización de eventos que difundan las tradiciones y 
manifestaciones de la cultura indígena y la aplicación de la justicia autóctona; del mismo modo hemos 
formulado políticas públicas con enfoque diferencial que permiten a las poblaciones afrodescendiente e 
indígena acceder a servicios de educación, recreación y deporte autóctono y ancestral, acorde con las 
costumbres e idiosincrasia de nuestros conciudadanos. De otra parte, en el actual modelo administrativo 
se observa un trabajo aislado entre los sectores público y privado en el fomento del deporte y la 
recreación, situación que igualmente se presenta a nivel interno en la acción interinstitucional. 
 
De igual forma, para la protección y la atención integral de niños, niñas y adolescentes -prioridad para el 
Estado local- contamos con un código de infancia y adolescencia (Ley 1098, 2006), con una estrategia 
nacional para la erradicación de cualquier forma de trabajo infantil, para la protección del joven trabajador 
(OIT, IPEC), para la atención integral a niños, niñas y adolescentes desvinculados de grupos organizados 
al margen de la ley y para la prevención del reclutamiento (Decreto 4690, 2007). 
 
Somos más de dos millones de personas y las estructuras de participación y de gobierno local y 
ciudadano que permiten regular nuestras relaciones son abundantes, diferentes y con altibajos en su 
funcionalidad. En verdad, a pesar de lo anterior, participamos poco, no hay una cultura de la participación 
activa, de largo aliento y sostenible, aunque nuestra Constitución Política prevé el espacio jurídico para 
su ejercicio. Un estudio reciente señaló que al menos la cuarta parte de nosotros nos involucramos en 
algún momento en algún procedimiento de participación, a pesar de que un 70%, no acreditábamos 
conocimientos básicos para participar. De otra parte, el 68% sentimos la obligación de denunciar 
irregularidades cuando las detectamos en los servidores públicos; es así como el 44% denunciamos 
casos de corrupción. Visto desde otro ángulo, ello significa que un importante porcentaje no denunciamos 
o no sentimos la obligación de hacerlo, manifestando un escaso sentido de compromiso ciudadano y muy 
baja cultura política como veedores de lo público. 
 
Nos hemos organizado en Cali en 1.230 organizaciones comunitarias interlocutoras de la 
Administración. Entre ellas, 477 JAC, 400 organizaciones juveniles, 120 organizaciones de mujeres, 80 
organizaciones de discapacitados, 60 organizaciones de desplazados, 37 comités de planificación, 6 
cabildos indígenas, 50 organizaciones afrocolombianas y una organización de LGTB.  
 
En nuestro Municipio, los afrodescendientes nos auto reconocemos como población negra (palenquera, 
mulata, afrocolombiana, afrodescendiente o negra). Tenemos la mayor concentración de personas 
afrocolombianas del país, 559.656 Según encuestas directas, los afrodescendientes del Municipio somos 
el 26.4% (DANE, 2005), de donde se colige que Cali es la ñCapital Negra de Colombiaò, lugar en donde la 
cultura afrodescendiente ha encontrado el más fértil nicho para la explosión creativa de expresiones 
culturales propias y mestizas.  
 
La reducción de población masculina afrodescendiente en las edades de 15 a 19, 20 a 24 y 25 a 29, es 
vertiginosa, ello se explica por los altos índices de muertes violentas de las que son sujetos los jóvenes 
afro. 
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La concentración de la población afro es un poco mayor que el promedio de la ciudad en la comuna 16; 
las comunas 7, 11, 12 y 13, presentan concentraciones superiores al 30%.  Las comunas 14 (51.1%), 15 
(49.9%) y la 21 (44.7%) presentan las concentraciones de población afro más altas de la ciudad, aún por 
encima de la población no auto reconocida en  otras categorías que entendemos como blanca/mestiza. 
 
El estudio realizado por el proyecto CIDSE-IRD (Univalle), con base en datos del censo del DANE/1993, 
nos muestra que los hogares afrocolombianos en condiciones de hacinamiento (29%) representa el doble 
de los hogares no afrocolombianos que se encuentran en esta categoría (15%). 
 
De igual manera, el índice de hacinamiento promedio en Cali, muestra una diferencia de 0,25 personas por 
cuarto más para los hogares afrocolombianos en comparación con los hogares no afrocolombianos. Estos 
datos muestran que en la ciudad los hogares afrocolombianos no tienen igualdad de oportunidades para 
acceder a la vivienda en comparación con los hogares no afrocolombianos y que sus condiciones actuales 
de ocupación son más precarias. 
 
Estudios realizados por la Alcaldía Municipal muestran que los niveles de desempleo de los 
afrocolombianos llegan a niveles del 40% de la población económicamente activa. Los afrocolombianos 
muestran una  alta participación en los empleos de menor escolaridad, calificación y remuneración tales 
como la construcción y el servicio doméstico. El 68% de la población afrocolombiana se encuentra en los 
tres primeros quintiles de ingreso versus el 55% de la población no afrocolombiana (Fernando Urrea); así 
mismo, se registra una menor participación en los empleos de mayor escolaridad, confirmando la dificultad 
para la aceptación de los afrocolombianos en los puestos de dirección y prestigio.  
 
En la población afrocolombiana, el 57% son nacidos en la ciudad y el 43% inmigrantes, mientras que en los 
no afrocolombianos, el 59% son nativos de la ciudad y el 41% inmigrantes. En cuanto a los sitios de origen 
de la población inmigrante se encuentra que el 63% proviene de la costa del Pacífico, el 26% del norte del 
Cauca y del sur del Valle y el 11% del resto del país. 
 
La presencia del 0.5% de la población de Cali es indígena (10.600 personas),  compensa el escaso valor 
relativo de la cantidad poblacional con la gran incidencia cultural y organizativa de las inmigraciones 
descendientes de los pobladores ancestrales del territorio. Hay en Cali 6 cabildos indígenas que acogen 
5.000 personas provenientes de comunidades organizadas y que inciden notablemente en los procesos 
sociales y económicos del Municipio. Se trata de: Cabildo Guambiano, Cabildo Inga, Cabildo Kofán, 
Cabildo Nasa, Cabildo Quichua y Cabildo Yanacona, los cien mil restantes no se han agrupado debido a 
la falta de información  
 
Asisten a la Escuela Integral Indígena 110 niños que han perdido su lengua nativa constituyéndose en 
una inmensa pérdida de patrimonio cultural no sólo para las comunidades indígenas sino para todos. De 
otra parte, el 74% de los hogares indígenas se encuentra por debajo de la línea de pobreza y el 15% no 
acredita educación formal, lo que es una alerta y una deuda social que requiere la mayor atención. 
Además, los usos ancestrales y las formas propias de convivencia reclaman el espacio para su 
expresión, indicador de ello es la ausencia de lugares propios para la aplicación de procedimientos de 
justicia propios de la usanza indígena. 
 
Notamos una gran fragilidad de la identidad cultural, un analfabetismo de la población adulta 60% y un 
30% de deserción escolar en jóvenes y niños; el 90% de los indígenas viven en arrendamiento pues la 
mayoría no tienen vivienda, las cuales generalmente se encuentran en alto riesgo (Distrito de 
Aguablanca, ladera y centro de la ciudad). 
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En el área rural, la población indígena se asienta en todos los corregimientos y constituye el 30% de la 
población, igualmente se afilian a los diferentes cabildos bajo los principios de origen o por la 
conservaci·n del apellido. Culturalmente los ind²genas tienen su principal manifestaci·n cultural en el ñInti 
Raimiò que traduce ñfiesta de adoraci·n al solò adem§s del encuentro cultural ind²gena que realizan en 
diciembre. 
 
Uno de los mayores azotes de la humanidad es la pobreza definida como insatisfacción de las 
necesidades básicas de la población o presencia de al menos una de las siguientes condiciones: vivienda 
inadecuada, vivienda con hacinamiento crítico, vivienda con servicios inadecuados, hogares con alta 
dependencia económica y hogares con niños en edad escolar que no asisten a la escuela. Una sociedad 
próspera no debería permitirla, por ello nos encontramos ante un reto pues con relación a la pobreza, el 
11% de nuestra población presentó necesidades básicas no satisfechas; 10.9% en el área urbana y 
18.9% en el área rural (Censo 2005). Sin embargo el SISBEN nos aporta otra manera de valorar la 
pobreza, según el cual nos encontramos en situación de pobreza las personas registradas en los niveles 
1 y 2 del SISBEN (quienes residimos en viviendas de estratos socioeconómicos 1, 2 y 3). Para 2007 del 
total de la población el 56% estaba registrada en el SISBEN, 34.3% se encontraba en el nivel 1, 42.5% 
en el nivel 2 y 22.9% en el nivel 3. Esto significa que la población más pobre, niveles 1 y 2, 
representamos el 76.8% del total de la población registrada en SISBEN. 
 
Muchos de nosotros tenemos inmensas dificultades, somos vulnerables o sufrimos las consecuencias 
de vivir en una sociedad compleja y altamente inequitativa en oportunidades y en condiciones para la 
vida digna. Es así como una parte de nuestros infantes trabaja (8.7%), en contravía de lo que el sentido 
común y el sentido de humanidad exigen; pero es aún más grave que el 70% de ellos no asista a la 
escuela o la haya abandonado. En Colombia ocupamos un segundo vergonzoso lugar en este sentido, 
pues sin educación estos infantes no tendrán futuro promisorio ni seguro. 
 
Es lamentable e inadmisible pero entre 2000 y 2007 se presentaron en nuestro Municipio 201 casos de 
desnutrición, 70% de los cuales fueron menores de un año, 95 niños tuvieron desnutrición severa y 
aguda, 78 desnutrición general y 28 desnutrición crónica.  
 
De otra parte, 1.443 niños, niñas y adolescentes sufrieron maltrato. En 2005 se registraron 250 
homicidios de personas entre 10 y 19 años (241 hombres y 9 mujeres); igualmente se presentaron 8 
homicidios en menores de 10 años (4 hombres y 4 mujeres); y, además, sucedieron 23 suicidios de 
adolescentes entre los 10 y 19 años (15 hombres  y 8  mujeres). En 2006 hubo un incremento del 23% en 
los homicidios a menores de edad, quienes aportaron el 11% de las muertes violentas. El 88% de estas 
víctimas se encontraba entre 14 y 17 años, de los cuales 31 estudiaban en el momento de la agresión. 
Entre los móviles prevalecen la venganza y el enfrentamiento entre pandillas que aportan el 19% y 14% 
respectivamente, del total de víctimas menores de edad. Algo muy delicado  nos está sucediendo si 
nuestros menores sufren este flagelo.  
 
Además, 30.007 niños y niñas en edades entre 5 y 6 años, y 7.324 en edades entre 7 y 11 años, se 
encontraron por fuera del sistema educativo, constituyendo un gravísimo problema social.  
 
Como lo registramos anteriormente, el desempleo en nuestros jóvenes (14 a 26 años) es muy alto, está 
por encima del promedio del Municipio (13%) y, además, tenemos una tasa de subempleo de 37%, 
situación agravada como resultado de la crisis de productividad y empleo en la región y el país. 
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De otra parte, un porcentaje significativo de nuestros jóvenes (13% de hombres y 15% de mujeres) inicia 
su vida sexual activa durante la adolescencia; lo que conduce a que la edad promedio del nacimiento 
del primer hijo sea de 16.2 años. No permitimos madurar a nuestra juventud antes de asumir la inmensa 
responsabilidad de la crianza. Sólo el 11% de nuestros jóvenes adolescentes entre 15 y 19 años utiliza 
procedimientos anticonceptivos, mientras el 26% de las adolescentes practican la prevención sólo 
después del primer hijo. 
 
Por otra parte, y por el influjo del culto acrítico a la imagen corporal, los trastornos alimenticios generan 
en nuestras adolescentes enfermedades severas como la anorexia y la bulimia. Igualmente, el consumo 
de alcohol lo iniciamos entre los 12 y los 15 años lo que acarrea serios problemas asociados con el 
ingreso al mundo de los alucinógenos y el delito. 
 
Los adultos mayores en nuestro Municipio somos el 10% de la población (210.000 personas) de los 
cuales 35.000 pertenecen  a grupos organizados por las cajas de compensación, el seguro social, las 
corporaciones para la tercera edad e instituciones independientes; 60.000 pertenecen a asociaciones de 
jubilados, 7.144  han sido beneficiarios del programa nacional de alimentación para el adulto mayor, 
11.000 han recibido subsidio económico del programa de protección social, 260 viven en la calle, 3.000 
se encuentran en lugares de alojamiento, 3.374 viven en la zona rural y 86.848 son independientes y no 
pertenecen a ninguna organización. Todos ellos merecen nuestra mayor atención, entregaron sus vidas y 
se encuentran en el momento cuando aspiran a disfrutar con dignidad y sin afanes los años más serenos 
de su vida. 
 
El aumento progresivo de la población perteneciente a los adultos mayores, representa un desafío para 
las políticas y los recursos en lo concerniente al desarrollo, la calidad de vida, el cumplimiento de los 
derechos y la inclusión social. 
 
El fenómeno de las agrupaciones de adultos mayores en la ciudad de Cali, se inicia alrededor de los años 
80, quienes por iniciativas individuales y satisfacción de necesidades relacionados con la interacción, 
participación, cuidados de la salud, espontáneamente comienzan a reunirse y posteriormente a 
organizarse socialmente.  

 
Con relación a la situación actual del adulto mayor en Cali, en lo que respecta a lo individual, social y 
familiar, se determinan  de la siguiente manera:  Los que se encuentran en estado desprotección, 
aislamiento, abandono en salud, alimentación, vivienda, rechazados por la familia y la sociedad,  los que 
cuentan con el apoyo familiar, pero con un nivel de dependencia económica; aunque no desconocen las 
posibilidades que tienen de interacción y participación social con diferentes redes de apoyo que se tienen 
en la ciudad, Los que alcanzaron una pensión de vejez, los que se caracterizan por ser independientes, 
autónomos y con la necesidad de seguir siendo productivos. 
 
Complejos y tristes procesos sociales han hecho que Colombia sea uno de los países con más alta tasa 
de desplazamiento forzado, de gran incidencia en los municipios capitales, especialmente en Cali. 
Nuestro Municipio es el tercer receptor de población desplazada en Colombia. El 2.7% de la población de 
nuestro Municipio ha sido obligada a abandonar su lugar de residencia, generalmente rural, para 
encontrar asiento en este territorio. Se trata de 11.615 familias que representan 49.774 personas. Porción 
importante de esta población proviene del litoral pacífico colombiano. 
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Según Desepaz actualmente habitan en Cali 52.253 desplazados (24.990 hombres y 27.263 mujeres), 
entre ellos 8.351 infantes en edades entre 1 y 12 años, 8.354 en edades entre 13 y 18 años; además, 
1.816 son indígenas y 12.327 son afrodescendientes. 
 
En 2005 se censaron 3.620 personas que viven en la calle (aquellos menores de 18 años que 
permanecen en la calle, pero que cuentan con un hogar) y de la calle (quienes viven en la calle y no 
cuentan con un hogar), de las cuales, 1.975 (54.6%) son habitantes de la calle y 1.645 (45.4%) son 
habitantes en la calle. La mayoría de los habitantes de la calle 86% son hombres y 14% son mujeres. De 
los habitantes en la calle 67% son hombres y 33% son mujeres. De otra parte, de 3.620 encuestados, 
1.862 son niños habitantes de la calle de los cuales 1.645 son habitantes en la calle y los 217 restantes 
son habitantes de la calle; el 24% de ellos duerme en la Comuna 3, el 23% en la Comuna 9, el 8% en la 
Comuna 2, el 4% en la Comuna 19  y el 42% en las demás comunas. No tenemos excusas para que 
estos ciudadanos y ciudadanas vivan en estas condiciones. 
 
En Cali residimos 136.581 personas con alguna discapacidad que demandamos un trato justo, solidario 
y  diferencial. La tasa de prevalencia es del 6.4%, igual a la tasa nacional. El 25% somos menores de 20 
años, el 50% estamos entre 20 y 59 años y el 31% somos mayores de 60 años. Las funciones más 
afectadas son: movimiento (21%), sistema nervioso (20%), visión (17.0%), voz y habla (10%), sistema 
cardiorrespiratorio (9%), digestión y metabolismo (4.6%), sistema genital y reproductivo (2.7%), demás 
órganos de los sentidos (1.60%), piel (1.9%) y otros (3.1%). 
 
Las principales causas de discapacidad corresponden a enfermedad general (35%), accidentes (14%), 
alteración genética (9.5%), condiciones de salud de la madre en el embarazo (6.9%), complicaciones del 
parto (4.4%), violencia (3.5%), conflicto armado (0.5%) y enfermedad profesional (1.3%). La discapacidad 
causada por accidentes (39% del total de accidentes) corresponde a tránsito, 26% al hogar, 21%  al 
trabajo y 11% a otro tipo de accidentes. El 69% de quienes tenemos alguna discapacidad estamos 
afiliados a la seguridad social; 45% en el régimen subsidiado, 22%  en el régimen contributivo y 0.9% en 
un régimen especial. 
 
Respecto a la ocupación el 37% tenemos incapacidad permanente sin pensión para trabajar, el 17% 
realizamos oficios del hogar, el 11% trabajamos, el 5% tenemos incapacidad permanente con pensión, el 
6% estudiamos, el 7% estamos desempleados. Los discapacitados nos dedicamos a: 33% a servicios, 
24% al comercio, 9% a la industria, 4% al sector agrícola y 30% a otras actividades. 
 
Sobre la base de los indicadores más críticos presentados anteriormente, esta Administración se propone 
abordar los problemas sociales descritos con el programa ñCali es Nuestra Genteò, desde donde se 
focalizará una política de inclusión, del ejercicio de los derechos humanos y de gasto social hacia los 
sectores más deprimidos y excluidos. Los programas ñCali Saludable y Educadoraò y ñCali es Vidaò tienen 
el propósito de coadyuvar al logro de estos fines con acciones de largo aliento orientadas en el mismo 
sentido. 
 
La salud pública en nuestro Municipio en 2007, tuvimos una tasa de mortalidad general de 5,35 por 
cada mil habitantes, mientras que la tasa de mortalidad infantil es de 10.21 por cada mil nacidos vivos, la 
tasa de mortalidad materna es de 47,17 por cada cien mil nacidos vivos, los casos de cáncer por cuello 
de útero en mayores de 15 años es 1.15 por cada diez mil habitantes, por cáncer de mama mayores a 
quince años 2.36 por cada diez mil habitantes, y por cáncer de próstata a mayores de 35 años 4.60 por 
cada diez mil habitantes. 
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De las 11.603 defunciones registradas en el mismo año, el 13.1% de los casos se debió a homicidios, 
mientras que las cuatro siguientes causas fueron las enfermedades cerebrovasculares (15,2%), 
cardiacas (6.2%) y respiratorias (6.1%). Las defunciones por VIH/SIDA son el 1.84%. En el grupo de 15 a 
44 años, el 66% de las muertes fueron violentas (suicidios, accidentes y homicidios). Las muertes 
violentas fueron la primera causa de muerte en hombres con el 28% de los casos (1.825) y en las 
mujeres (263 casos) fue la quinta causa representado el 5%. Este registro de muerte por agresión mutua 
entre nuestros congéneres muestra una situación de extrema gravedad a la que debemos atender con el 
mayor cuidado. Nuestros jóvenes mueren violentamente y no lo debemos admitir (ver mapas de 
homicidios). 
 
El perfil de morbilidad y mortalidad de nuestros menores de cinco años muestra índices positivos en lo 
que se refiere a patologías infecciosas, persistiendo las enfermedades respiratorias. Este grupo presenta 
una compleja problemática psicosocial, expresada en accidentes, lesiones y diversas formas de maltrato. 
La desnutrición infantil disminuye sistemáticamente, sin embargo, los estudios escolares muestran un 
aumento de las afecciones asociadas con la obesidad. 
 
Estamos ante una contradicción inadmisible, algunos de nuestros infantes padecen hambre mientras 
otros se alimentan indebidamente. La vacunación, en nuestra población menor de 5 años alcanza cifras 
superiores al 95% constituyéndose en un indicador importante de la inmunoprotección de nuestra 
población.   
 
En el sector de la salud nuestra infancia afro colombiana muestra mayores niveles de mortalidad en 
comparación con el total del Municipio y con personas que pertenecen a otros grupos étnicos. Esta 
situación es particularmente grave en las comunas con mayor presencia de nuestras comunidades afro: 
comunas 7, 14, 15 y 21. 
 
Por otra parte, el consumo de sustancias psicoactivas afecta notoriamente la salud mental de nuestra 
población. En Santiago de Cali, en 1 de cada 3 homicidios, 1 de cada 2 suicidios y 1 de cada 5 muertes 
por accidente de tránsito, presentaron sustancias psicoactivas. Esta situación es inadmisible. Con 
relación al consumo de psicoactivos, los jóvenes de 10 a 24 años han consumido alguna vez sustancias 
psicoactivas (alcohol el 86%, cigarrillo el 43%, marihuana el 10%, cocaína el 7%). A pesar de la mejoría 
en los indicadores, todavía tenemos altos índices de consumo de alcohol, que podría explicarse por la 
temprana edad a la que se reporta el inicio (promedio de 12.9 años). En cuanto a la marihuana, Cali es 
una de las ciudades de mayor consumo. Aproximadamente, 8% de los jóvenes sería consumidor de 
marihuana. El 17% de las personas que presentan problemas de drogadicción son consumidores de 
marihuana. Se han identificado 310 lugares donde se expenden drogas ilícitas que están siendo 
intervenidos por las autoridades judiciales y se capturaron 4.625 personas por porte ilegal de 
estupefacientes. 
 
Nuestra tasa de mortalidad materna en 2007 fue de 47.2 por 100 mil nacidos vivos; este indicador ha 
oscilado con una tendencia a la baja durante los últimos años. Sin embargo, continuamos teniendo un alto 
porcentaje de mortalidad materna evitable (82%), lo que llama la atención acerca del cuidado de nuestras 
madres en los momentos más cruciales de su vida. Estas muertes se presentan en todos los regímenes 
de salud pública. En 2007 sucedieron 17 muertes de las cuales 14 pudieron evitarse, asociadas en su 
mayoría a barreras y deficiencias en la calidad de atención. 
 
Con relación a las enfermedades crónicas no transmisibles, el  13.7% de nuestra población mayor de 
15 años en el área urbana padece hipertensión, principal factor de riesgo común a las enfermedades 
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crónicas no transmisibles, lo que significa que tendríamos 205.972 hipertensos entre esta población; del 
mismo modo con una prevalencia (riesgo de tenerla) poblacional de 6.78%, tendríamos aproximadamente 
101.934 diabéticos. 
 
Entre las enfermedades transmisibles, el VIH ha  tenido una tasa creciente con una proporción de 
nuestros jóvenes entre 15 y 29 años infectados. El número de nuestras mujeres infectadas también ha 
aumentado y por consiguiente se presenta un mayor número de gestantes infectadas. Sin embargo, han 
disminuido los casos de VIH perinatal gracias a la intervención que se realiza a las embarazadas VIH(+). 
 
Durante el 2006 registramos 996 nuevos casos de tuberculosis, lo que equivale a una tasa de incidencia 
de 46 por 100 mil habitantes.  La mayoría de ellos en los estratos 1 y 2 del Distrito de Aguablanca, de la 
zona de ladera, del barrio Sucre  en la Comuna 9 y de la Ciudadela Floralia en la Comuna 6. Además, el 
53% de casos  fueron reportados por 63 IPS de la red pública y el restante 47% fue reportado por 88 
instituciones privadas.  
 
Sobre los servicios de salud conviene registrar que en las comunas 2, 17 y 19, concentramos el mayor 
nivel de desarrollo técnico y tecnológico de los servicios de salud, mientras que en las comunas más 
deprimidas (ladera y oriente), sólo contamos con servicios de  mediana complejidad, es el caso de la 
Comuna 15 con el Hospital Isaías Duarte Cancino y en la ladera con el Hospital Mario Correa Rengifo de 
la Comuna 18. 
 
Nuestra oferta pública está constituida por 107 instituciones pertenecientes a las ESE´s municipales de 
baja complejidad, de las cuales 71 son puestos de salud, 29 centros de salud, 5 hospitales básicos y un 
hospital geriátrico; igualmente contamos con 8 centros de atención básica y 2 clínicas de la ESE Antonio 
Nariño que atiende la población del Seguro Social; contamos con los hospitales San Juan de Dios y Mario 
Correa Rengifo, de mediana complejidad y con el Hospital Universitario del Valle de nivel III y IV.  (ver 
mapa de la red de salud).   
 
Con relación al aseguramiento, en los últimos cuatro años (2003 a 2007) nuestros afiliados al régimen 
subsidiado se han incrementado en 150.6% (de 285.577 a 715.762 afiliados: 529.181 en subsidios plenos 
y 186.581 en subsidios parciales) lo que significa un 33% de la población asegurada. Para la atención de 
nuestra población pobre y vulnerable no asegurada, el Municipio contrata paquetes de servicios de salud 
de baja complejidad privilegiando la red pública. En la actualidad hay siete ESE´s que contratan con el 
Municipio la administración de recursos del régimen subsidiado, 2 de ellas públicas, 4 privadas y 1 de 
jurisdicción especial que asegura población indígena. 
 
En Cali, 449.862 personas no estamos cubiertas por el servicio de salud (37% de la población en los 
niveles 1 y 2 del SISBEN) y 27% tiene cobertura por medio del SISBEN. En el nivel 2 tenemos 
proporciones similares entre beneficiarios en salud y quienes accedemos mediante el SISBEN (24% y 
23.3% respectivamente).  
 
La financiación para garantizar nuestro aseguramiento tuvo un costo de $138.615´ millones en 2007 y 
para la atención en salud de nuestra población pobre y vulnerable sin seguridad social tuvo un costo de 
$32.286´ millones en el mismo periodo; las actividades de acciones colectivas tuvieron un costo de 
$12.351´ millones de pesos 
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             Red de salud área urbana 
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La situación descrita en términos de salud se articula con la situación en términos educativos -
que en seguida describiremos-, con el fin de articular esfuerzos e inversiones integral e 
intersectorialmente a través del programa òCali Saludable y Educadoraó. 

 
Nuestra población escolar la constituyen 505.960 personas entre 5 y 17 años (50.8% hombres y 49.2% 
mujeres). En la educación inicial oficial tenemos muy baja cobertura; en 2007 los preescolares 
matriculados en el sector privado fueron 32.000 y en el sector oficial sólo 5.800 (DANE, 2008). 
 
La participación del sector oficial, incluyendo la subsidiada en los últimos tres períodos académicos, se 
incrementó de 52.4% a 56.5% y a 59.6%  respectivamente. Acerca de la cobertura del servicio educativo, 
la contratación con el sector privado se ha incrementado hasta 98.000 estudiantes en el 2007-2008, 
cuando en el 2006-2007 era de 78.000. Esta contratación ha disminuido sustancialmente la matrícula en 
las instituciones oficiales. 
 
Se infiere que tenemos aproximadamente 52.089 personas en edad escolar por fuera del sistema 
educativo, la tasa de deserción escolar oficial decreció pasando en 2004-2005 de 3.73% a 2.83% en 
2006-2007. Para los mismos periodos, nuestro sector oficial redujo su matrícula de 201.520 a 187.373 y 
el sector no oficial sin cobertura disminuyó de 188.290 a 150.694 matrículas (Secretaría de Educación).  
 
Las comunas 1,3,7,9,13,14,15,16,18,20 y los corregimientos presentan los mayores déficit de cobertura 
educativa. En esos lugares, tenemos una gran deficiencia en la calidad educativa y no contamos con 
opciones de cualificación técnica y/o profesional.  
 
En términos de nuestras variables étnicas, los afro descendientes presentan menores tasas de asistencia 
en preescolar y primaria que los indígenas, en cambio en secundaria y post-secundaria la presencia afro 
es mayor que la indígena (Oficina étnica afro colombiana). 

 

Sobre la gratuidad de la educación no hemos tenido una política definida. Sólo hemos logrado la 
disminución de algunos costos educativos para estudiantes de los niveles 1 y 2 del SISBEN, lo cual es 
insuficiente y llama la atención tratándose de un asunto muy sensible en términos de la sostenibilidad de 
las acciones para nuestra población vulnerable.  
 
La calidad educativa se suele medir con los resultados obtenidos por las instituciones en las pruebas de 
Estado, SABER e ICFES.  En los resultados de las pruebas ICFES, en los tres últimos años, la tendencia 
de las instituciones educativas oficiales en los niveles Muy Superior, Superior y Alto ha sido decreciente 
(28.7%, 26.3%, 20.2%), mientras que para el sector privado ha permanecido estable (38.5%, 44.2%, 
34.8%), lo cual indica que la calidad educativa impartida en el sector privado se ha sostenido y ha bajado 
la calidad educativa de nuestro sector oficial (ninguna institución oficial quedó clasificada en nivel Muy 
Superior y en 2007 aumentó el porcentaje de las clasificadas en Nivel Bajo); en 2007 el porcentaje de las 
instituciones clasificadas en Nivel Bajo fue 43%. 
 
En los resultados de las pruebas SABER para nuestros alumnos de grado 5º, el desempeño en lenguaje 
y ciencias sociales estuvo por encima del nivel nacional (64.4 y 51.8), mientras que en matemática y 
ciencias naturales estuvo por debajo (48.1 y 49.5). El desempeño de nuestros alumnos de 9º grado en las 
cuatro áreas estuvo por debajo del nivel nacional. 
 
Nuestro Municipio requiere especial cuidado en este sentido pues todavía no estamos respondiendo 
como es debido a las necesidades de nuestra niñez y juventud. En esta área, conviene recordar que 31% 
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de nuestra población no acredita escolaridad, 24.5% acredita básica primaria incompleta, 21.5% 
secundaria incompleta, 15.4% básica primaria completa, 2.3% preescolar incompleta, 1.1% preescolar 
completo, 0.15% básica secundaria completa, 0.48% tecnólogo incompleto, 0.79% tecnólogo completo, 
1.1% universitario sin título, 0.45% universitario con título, 0.07% postgrado incompleto, 0.03% postgrado 
completo. Esta descripción es un llamado de alerta acerca de las raíces sobre las que criamos a nuestros 
descendientes, pues está en juego el futuro. Contamos en nuestra zona urbana con 1.037 
establecimientos en formación preescolar, 217 básica primaria, 575 básica secundaria y media 
vocacional. 
 
Para 2007 se beneficiaron 31.626 infantes con complementos nutricionales escolares. Una de las 
necesidades que exige la mayor de nuestras atenciones, es la educación. 
 
Con relación a nuestros establecimientos en educación superior, contamos con 26 instituciones, de las 
cuales 8 son universidades, 7 Instituciones universitarias, 6  de carácter técnico profesional y 5 
instituciones tecnológicas; entre las universidades se destacan la Universidad del Valle (Departamental), 
Pontificia Universidad Javeriana, Universidad San Buenaventura (Fundación), Universidad Santiago de 
Cali, Universidad Libre, Universidad ICESI, Universidad Autónoma de Occidente (Corporaciones), 
Universidad Antonio Nariño y Cooperativa de Colombia (Contratos de orden territorial).  Para el área rural, 
contamos con 49 establecimientos en preescolar y 54 en básica primaria. 
 
 

Esta problemática, relativa a la salud y la educación, cuenta con el programa òCali Saludable y 
Educadoraó como la primera herramienta de la Administración para atender las acuciantes 
necesidades descritas. 
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          Centros educativos oficiales 
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    Centros educativos privados 


